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Ri'cíijjii, qLifriíiíjs mirrfilig'ion sirios, ul más CÜ-
riñosfi siiliulo. Heciljiíilo coinii fctlerali's y L'OIIIO 
liombrcs (Hio ararás fl trahaju. (.'omii ¡iiiiiinti;s 
(ii',1 tiMljLiju digo, ¡mi-fiiifi ¡i;H-¡i mí c\ tmliüjo i;s 
l;i Tii'tiid'sHiiri'iiiii. El trabajo no solo es fuente 
do riqíicKa, siim tamljién diguiüüación del hoiii-
hre.. Por id ,̂ e víi del estiido salviijíi iil pst;ido 
íuilto. Por él se Uogíi al conocí mié uto y iil do­
minio de la naturak'Zii. por él ao penetra un las 
misiíias regiónos dtíl arte. 

No comprendo, á la verilad. cóiiio los gnlíii.T-
nos no dedicíiü al fomento del trabajo toda la 
atención posible. Qi.ie no lo hacen nos lo reve­
lan elocuentes cifras. De OL-ÍIO millones de hom­
bres (|ue arruja ei último CCLISO. liay dos millu-
¡les que uu SOIL ni piMpletariiis. ni labradores. 
ni'artcs:nios ni industriales, ni Iionibi'os de le­
tras. Dos millones (.pie no cüiitribii^ven al des­
arrollo de la ricpTcza públiua sino en el concepto 
de con.sin nido res. 

F.l listado absorbe para sus oficinas cerca fíe 
cien mil hombres; para sn ojércítq. de ciento 
eincueiita á eientii sesenta mil; para el culto, 
cuarenta y tiebo mi!, sin contar bis hembras. 
Añadid ¡í esto las clases ¡¡asi vas: veintiocho mil 
militares y diez y siííte nal hombrea civiles. 

Para contrarrestar este mal. ¿qué, hacen los 
gobiernos? Gastar en el clero y en el ejército lo 
que dtílierian invertir en aument-ir las vías de 
comunicación y canalizarlos rios. De cincuenta 
millonea de hectáreas que contiene la tierra de 
líspafia. solo nuevecientas noventa y nueve 
mil son de regadío. Asi, cada hectárea .v media 
en la península no produce sino ocho hectoli­
tros de trigo, cuando en Francia pruduce hasta 
quince. Asi Francia, con un tiuTitorio poco 
más lí nienos de la e:ítensidad del nuestro, 
mantiene de treinta y siete á tt'eintii y ocho 
millones de habitantes, cuando nosotros pode­
mos sustentar escasamente diez y siete millo­
nes, según acredita la creciente emigración de 
nuestros compatricios á las costa.s de África y 
las Reiiúblicas de América. 

Necesitan de capitales la agricnltnra, la in­
dustria y el comercio, y el Estado lejos de pro-
ciirársefos se los arridiata. Impone crecidos tri­
butos sobre la propiedad y todas las manifesta­
ciones del trabajo, y no grava con \in sólo 
céntimo los títulos de la deuda pública. Puede 
un hombre tener en valores de la 'deuda una 
inmensa fortuna, sin que pague otras eontri-
bocinnes ((ue lado consumos y las cédulas pi'r-
sonalcs. Este privilegio lleva naturalmente los 
capitales Alas reutas'dol Estado, hoy de pag-ü 
seguro, y los distrae del trabajo, cada día en 
Toás angustiosa situación y en más mmíiieutu 
ruina. 

Imposible parece que lüs gobiernos se enor-
guOencan del alza de los valores públicos y se 
considero signo de prosperidad y de grandeza. 
Esta alza es precisamente la que más acredita 
el estado de la agricultura, de la industria y del 
comercio, estado que a.leja los fondos que (h'-
bían nutrirlos y vigorizarlos. Es debida la alza 
al i)rív¡legio que acabo de indicar y debida 
también á cabalas y manejos de sociedades, y a 
extranjeras, ,ya nacionales, que juegan sin re-
merdiniiento con la suerte de la patria. 

El Estado deÍKíria, por otra parte, combatir 
Ulna medio de ociosidad y de vagancia, des­
truyendo tuda esperanza de enriquecerse por 
otro camino que el del trabajo. Hace precisa­
mente lo contrario. Abre aun á las modestas 
fortunas la puerta de la lioLsa y atrae á su lo­
tería aun el óbolo del pobre, persigue el juegi.) 
y dieta para estirparlo una y otras circulares. 
Todo en vano. ¿Qué aufui'idn.d lia de tener para 
combatir el juego el que toma el juego por 
fuente! de ingrese, el qiu' busca en el movi­
miento del alza y baja del juego su ventura y 
su crédito? 

Se j Ltega por otro lado en los garandes Casi­
nos; del juego viven y con el juego alimentan 
su escandaloso lujo. ¿Cómo no han de jugai' los 
de abajo, viendo que juegan impunemente los 
de arriba? En esos grandes t'asnios están mu­
chos de nuestros prohombres. 

No es esto lo peor. Temo que se nos lleve á 
nuevas aventuras, cuando las pasadas fueron 
causa do la postración en que antes vivíamos y 
motivo de nuestro poco anier al trabajo. Vivi­
mos en un rincón de Europa, y no terciamos 
afortunadamente en las contiendas que la des­
garran. Nada tenemos que temer de nuestros 
vecinos: ni de Portugal por lo exiguo, ni de 
Francia por las grandes y estrechas" relaciones 
que con ella nos unen. A pesar de esto, es in­
dudable que se da aquí grande importancia á 
las necesidades ih; la gue'rra. Del año b3 ai 7;í, 
dejando aparh^ las quintas extraordinarias que 
exigió la guerra de i). Carlos, los reclutamien­
tos no pasah;ui nunca de 40.Ü0Ü hombres. 1)0173 
acá el reclutamiento menor ha sido de tó.OCll), 
el mayor de 70.000. Níi contentos con liaher au­
mentado la cifra del ejército, hemos estableci­
do dobles reservas, llevando á la primera A to­
dos los jóvenes de diez y uuevp año,^ que no 
entren por sorteo en el ejército Eictivo. Cabe 
aún la sustitución y la reilención; [im-o les re­
dimidos entran en la primera reserva. ¿Qué 
signittca este inmotivado alarde de fuerza? 
No hablaré del aumente de gastos en el mate­
rial de guerra; Ijawte saber (|ue del año 81 ¡ü 8i 
el presupuesto de guerra ha subido de 143 á 
152 millones. ¿Se tratará de liacernos tomar 
parte en las futuras guerras? 

Se dirá que las guerras en España no están 
ya en uso: mas conviene recordar que del 
año (io acá hemos llevado nuestras armas á las 
vecinas costas de África, i las de Santo Do-
núugo ií las de Méjico, á las del Perú y la t!o-
chiiichina. Faltó p[ieo paraqiie nos metiéramos 
en la guerra de llrieate. El espíritu aventurero 
bulle en el fondci de nuestra alma, y no hay 
que excitarle mucho para que se ¡uToje á las 
más infecundas lanjR'esas. El año 1870, como 
todos vosotros reenrdareis. estalló una guerra 

entre Alemania y Francia. Francia fué vencida 
y .\leinania tuvo la crueldad de exigirle l.OOD 
núllones de francos por indemnización de gue­
rra, y aiTanearle !as provincias de .Alsacia y 
hnrena. Este hecho ha traído la Europa á un 
estado de gm?rra peor del que nunca tuvi>. 
Francia se ha riruuido de píos á cabeza, y . \ lc-
mania, temerosa de la actitud de su rival, no 
encuentra nunca ba.stantes ni ios soldados ni 
las armas de (¡ue dispone. Hoy. más Iñen ame­
naza Alemania á Franela que Francia á Ale­
mania. Quisiera, si pudiese, descuartizar á su 
enemiga, hacerla girones y repartirla como se 
repartió á la Infortunada l>olonia. 

Ha creído perfectamente Alemania que en el 
caso de llevar á cabo su intento podría tropeznr 
con la hga de toda la niza latina, y procura 
desde mucho tiempo que las naciones latinas 
se miren con prevención y cnn odio: quiere á 
toda costa divorciarlas. De Italia lo ha conse­
guido ya. La ha hecho entrar en sus alianzas y 
la ha divorciado de Francia. Italia, hasta con 
gran meuoscahu de sus intereses, se ha nega-
íiij á ñrmar cou Francia un tratado de comer­
cio. 

Véase ahora la conducta que sigue Alemania 
con España. Aduló á D. Alfonso mientras vivía, 
,y cuando D. Alfonso visitó al emperador Qní-
Úermo recibió del emperador el despacho y el 
uniforme de curonel de un regimiento de hu ­
íanos, regimionto que se hallaba en Strasbui'-
go. Buscó Aleniania pérfldamente un mediode 
enemistar á E.^paña con Francia, y para mejor 
comprometer á España hizo devolver la visita 
á D. Alfonso pnr el principe heredero, alegando 
que no lo hacía en personagor na conseutirselo 
BUS muehiis años. 

Vino después la cuestión délas Carolinas, y 
¡i pesar de haberse quemado en una plaza pú ­
blica de Madrid el escudo de armas de Alema­
nia, Cuillermíi se mostró con España benévolo 
y prudente, entregando la cuestión ;\1 arbitraje 
de i.eón XIII. por suponcr_que el papa había 
de ser para la católica España un juez irrecu­
sable. 

Esas pruebas de amistad de níonarca que pre­
tende ser el terror de Europa, algo dicen y sig-
nlflcan. 

Alemania por otra parte, no ha dejarlo de des­
lizar en los oídos de luiestros Gobiernos, ya la 
esperanza de que España se eleve al rango de 
petencia de priniorórden. ya la posibilidad de 
que en el aniquilamiento de Francia recobre 
nuestra nación las tierras que perdió más allá 
de ¡osPirineos. ¿Habrán dado oidosnnestrusGo­
biernos á tan pérlida.ssugestiones? Por de pron­
to hemos visto á los :u:tuales ministros, á pesar 
de ser hijos de la revolución de Septiembre, mi­
gándose ala representación oficial de España en 
la próxima Exposición francesa que ha de coin­
cidir con el centenario de aquella inmortal re­
volución de 17^!). que dio á la humanitlad las 
nuevas tablas de la hsy y formuló los principios 
que hoy constituyen el régimen político de to­
das las naciones cultas. Ha seguido en esto 
nuestro (i-obierno la conduetji de la.s viejas mo- , 
mirquias ilel Norte, como sise tratara de recor­
dar en París lu m tieríe de Luis XVI ó la procki-
mación déla República. 

Conviene que vivaiuosalertay nonos deje­
mos llevar áempresas contrarias al interés de 
nuestra nación y nuestra raza. Estoy por la 
neutralidad; pero no vacilo en declarar que si 
algún día hubiésemos de terciaren las coutien-
das entre Alemania y I-'rancia, deberíamos po­
nernos resueltamente al lado de las armas fnin-
cesas. Nos ligan con Franela la comunidad de 
raza y aun la de lengua, ya que la suya y l-a 
nuestra tienen piir madre común bi antigua 
lengua de Latió. Nos ligan además con Fran­
cia la vecindad de territorio y nuestras crecien­
tes relaciones de comercio. 

¿Que puede ofrecernos Alemania? ¿Tierras 
más allá de los Pirineos? ¿Para qué las " necesi­
tamos si no acertamos á cultivar las nuestras? 
Nosotros no necesitamos ni de más tierras en 
el continente ni de más tierras en lejanas islas. 
¿.A qué más colonias si no sabemos gobernar 
las que poseemos, y gradas á nuestra torpe po­
lítica, se nos escapan de las manos? 

Nuestras relaciunescomi'rciales con Alpraa-
mia distan de sernos ventajosas. El año Itteil 
importó Alemania por valor de 8S millones de 
pcsetiis, y nosotros exportamos poco más de 
7 millones. En cambio Francia importo 11>4 mi­
llones y nosotros 254. 

Es verdaderamente triste lo que pasa en 
Europa. Como en los siglos XV y XVI. vivimos 
baje el régimen de la fuerza. Colón al desem­
barcar en América, hincó en el suelo el estan­
darte de Castilla y ante escribano tomó pose­
sión de la tierra 'que hahia descuhicrtu y se 
descubriese euniu si fuera suya. Para nada tuvo 
en cuenta á los indigne ñas.* ásus ojos el derecho 
de posesión lo daba ei simple descubrimiento. 
Hacemos hoy on África lo que ayer en .Ainéri-
cíi. Se reparten la.s naciones de línropa aquel 
vasto territorio cerno si fuera suyo. Otro tanto 
sucedió con las Carolinas. Disputábanse Ale­
mania y España cual de las líos liabía de pú-
seerlas, sin otra averiguaciiin que la de cuál 
había sido la ¡irimera en hincar allí sus pendo­
nes. ¿Consultóse tampoco para algo la volun­
tad de los indígenas? 

En nnestramisnia Europa las depredaciones 
continúan como en otros tiempos. Prusia se 
apoderado Hannovery de una de las ciudadíw 
anseáticas. Alemania ocupa después la Alsacia 
y la Lorena. Rusia avanza sin cesar ¡lor las re­
giones del .Vsia, y de.^pués d(.' haber tomado las 
del Norte anionaaa las del Mediodía. 

Para la eoiistitnción y ía reconstitución de 
lasnaciones, preeiso es reconocerlo, nohaymás 
([oe dos medios: la fuerza ó el contrato, ríi nu 
se quiere la fuerza hay que aceptar nuestro 
principio y dejarque los pueblos se agreguen 
ó disgreguen por su mutuo consentimiento. 
I,a monarquía imíversal fué un sueño á pesar 
de haber sido goiio.s militares y pohticos Ale­
jandro. César, Cario Magno, Napoleón, Fraca­
saron todos en su cmpeilo. Fracasó también la 
Iglesia cuandi) en los tiempos de lldebraudo. 
quiso recoger bajo la tiara de los pontiflces los 
pueblos todos de la tierra. La federación es en 
cambio posiliic;. aunque no se realice en siglos. 
Es posible, digo, porque une sin destruir la 
autonomía di' los pueblos unidos, sin quitarlos 
ni la lengua, ni las leyes, ni la religión, ni ias 
Costumbres, ui las instituciones que ioí carac­
terizaron y iiis enlaza soh) por el vínculo de ¡os 
comunes intereses. 

Nosotros, para hacer más fecundo y posible 
este principio, queremos empezar por recons­
tituir sobre él la nación de que foruuunos par­
te. Por esto aspiramos con todas nuestnuj fuer­
zas á reorganizar la nación, declarando autó­
nomos en lo que í su vida interior eorresiíonde. 
así á las regiones como álos municipios. 

DISCURSO 
p'rtj)M,ii.ciad'i pt/i' 

D. Francisco Pí y Margall 
ni la waiigimicióii del 

Círculo Federal ds SaTaadell. 

Queridos correligionarios: Grande satisfac­
ción es la mía al inaugurar este Circulo Fede­
ral. No os habéis contentado con hacer una mo­
desta casa en que reuniros y celebrar vuestras 
populares fiestas; habéis levantado todo un m\\-
nuraento con hermosa fachada, ancho peristilo 
y ricos salones de artesonada bóveda. Esto r e -
vclaloqne pui'de la asociación, un buen régi ­
men administrativo, el e.spiritn de ahorro, la 
constancia y el amor al arte y al trabajo. 

En este monumento os reuniréis en adelan­
to, os comunicareis vuestros pensamientos y 
vuestras dudas y las resolvereis por la mutua 
y amígalile controversia. En este monumento 
recibiréis á los demás federales, bien vengan 
de vecinas, bien de apartadas tierras. Con or­
gullo podréis mostrárselo, sobre todo sí mar­
chan aqui unísonos vuestros corazones y de 
acuerdo vuestras ideas. Sia lgun día naciese 
entre vosotros la discordia, en este templo ha­
bríais de venir á deponer vuestros rencores y 
daros el fraternal abrazo que ha de unir á tndos 
los federales y á todos los hombres de la tierra. 

.\quí estudiareis también todos los problemas 
que tiene la humanidad para que nunca se 
duerma y marche ineesantemente a la realiza­
ción desús destinos. No os asuste problema 
alguno: estudiad y resolved asi los políticos 
como los económicos, asi los (dentitieos como 
los hterarios y los artísticos. 

Aun dentro de nuestro sistema queda algo 
que estudiar. Todavía liay quien duda de que 
conviene ó no reconstituir las antiguas regio-
ims; demostrad á los dudosos que no pueden 
vivir en regiones separadas honiiires que ha­
blan la misma lengua, guardan las mismas 
costumbres, se rigen por las mismas leyes y 
están unidos per una larga historia. Todavía 
hayquien dude desi en nuestra república ha 
de haber una ó dos Cámaras; demostrad á los 
dudosos que ias dos ('amaras son en nuestro 
sistema lo qué á la fuerza centrífuga y la cen-
trípetji en el sistema planetarí(¡; recordodles 

' queen las repüblíc:is federales hay dos peli­
gros: la invasión de las facultades regionales 
por el poder central, y la usurpación de las 
atribuciones del poder central por los gobier­
nos regionales; decidles q n e á t í n de conjurar 
el primer peligro hay necesidad de un Senado, 
V a l i n d o evitar el segundo es indispensable 
un Congreso; ol Senado compuesto de repre­
sentantes de las regiimes; el Congreso formado 
porlos representantes de la nación. Todavía 
bay quien dude de si debemos ó no conservar 
en todo su absolutismo los derechos individua­
les; haced presente álos dudosos que los ven­
cedores de hoy pueden ser los vencidos d(! ma­
ñana y sei'ía hoy imprudente que negásemos 
á nuestros adversarios lo que deberíamos r e ­
clamarles mañana para reponernos de nuestra 
derrota; añadidles que la libertad que no es 
Igual para todos no es verdadera libcrtail. 

Abordad luego los problemas sociales. To­
davía hav hombres que cultivan todos los años 
de su vicia la tierra, sin que hayan podido ad­
quirirla; todavía hay hombres que labran ricas 
obras de arte, sin que jamás puedan hacerse 
con ninguna de las que salieron de sus manos; 
todavía hav hombres que, después de larga 
vida de sacrificio y de trabajo, tienen por torio 
consuelo de su vejez ei hospital ó el hospicio; 
todavía hay hombres, y muchos, que con im 
disponer sino del jornal para el su.stento suyo 
y el de su familia se ven frecnimtemente arro­
jados del tiüler por las crisis ecouómleas y aun 
'por simples caprichos do la moda. Estos males 
necesitan remedio. Locura de las locuras creer 
que se los puede cortar de repente y llevar las 
clases jornaleras al estado do seguridad que 
justamente desean. Las sociedades no son como 
el hierro fundido que puede tomar la forma del 
molde on que el forjador lo arroje; oponen, por 
lo contrario, una vigorosa resistencia á todo 
género de reformas sociales. Bueno es que ten­
gan sus ideales laa clases jornaleras y aspiren 
á realizarlos con toda la vehemencia del que 
sufre; pero han do tomar en cuenta que no es 
posible realizarlos sino por una serie de etapas 
vprogresng que las vaj-an elevando á las cla­
ses cuya suerte envidian, tal vez sin conocer 
los vai'veues y las amarguras que la acompañan. 

Procunul mostrar á esas clases trabajadoras 
el camino que deben seguir para su emancipa­
ción y hacedles sobre toiio ver cuan erradas 
andan abandüiiando el terreno ¡lolitico. Ense­
ñadles cómo se hicieron dueñas y señoras do 
la sociedad las clases medias. Lucharon por 
conquistar el poder y para conseguirlo no va-
cilarim en esgrimir sus armas contra la mo­
narquía y la nobleza. Ya que hubieron con­
quistado el poder decretaron la desviueulación 
de las tierras que los nobles poseían y la des-
amurtízaclóii de las que había en manos de la 
iglesia: tierras que. juntas, componían los dos 
tereios'dela de España, Se hicieron por este 
medio propietarias, y á fin de rpie nunca pu­
dieran volver á caer bajo el yugo de ta aristo­
cracia ni el de ¡a iglesia, supidmieron los se­
ñoríos y los diezmos. Si hubieran huido del 
terreno político, ¿.serian hoy las ciases domi­
nantes? Los jornaleros, por la política han de 
conseguir lo que pretenden. 

No esquivéis tampoco el problema religioso. 
Dudan muchos padres sobre la conducta que 
han de seguir coa sus hijos; si iiacerlos entrar 
desde luego en el seno de la Iglesia del Estado, 

ó si lian de imbuirles ideas contra todas laa r e ­
ligiones positivas. Debela decir á los dudosos, 
que lo prudente es inculcin- desde luego á los 
hijos que deben .ser buenos, no por la esperan­
za de un bien futuro ni por temor del castigo, 
sino porque lo comporta y exige su naturaleza 
y las rehicioues necesarias que los uncu con los 
demás hombres: que lo prudente es enseñarles 
la virtud por el ejemplo, hacerles adquirir el 
sentimiemto de sus deberes, vigorizarles do 
dia en día la conciencia, hacerles ver qi.c su in­
terés y el interés de sus semejantes, está en 
que cada hombre posponga al bien propio, el 
bien público; que lo prudente es apartarlos de 
todo género de supersticiones, enseñarles la 
razón natural de los fenómenos de la naturale­
za, levantarles la razón hasta el conocimiento 
de las leyes que rigen el universo; que lo p ru­
dente es. por fin. demostrarles que en la razón, 
y solo en la razón, existe el principio de toda 
verdad y el fundamento de toda belleza. 

Al recordar á los misioneros qne parten á 
pueblos salvajes con el fin deenseñarlesel evan­
gelio, al paso quo admiro su valor, no puedo 
dejar de compadecerlos, atendidos los escasos 
resultados que les ha de dar su peligrosa tarea. 
A esos pobres salvajes no hacen más que ha­
cerles cambiar de supersticiones: les embrute­
cen, no lesaelaransn ya oscura entendimiento, 
(.'reen los salvajes más en el diablo que en Dios, 
porque no pueden atribuir sino á un ser maié-
Hco los males que los atujen, los rios que les 
innuníian los campos, el mar que se embrabe-
ce y les arrebata su misera canoa, las enferme­
dades qne les debilitan el cuerpo y el espíritu. 
la. para ellos, incomprensible muerte. El mi ­
sionero, lejos de destruirles est-a superstición, 
les ha de afirmar la existencia del diablo y se 
la afirma hasta el punto de esforzarse en'^pcr-
suadirles á que el diablo les sugerió el culto á 
los falsos Ídolos. No les puede dar lui concepto 
claro ni de Dios ni de l<is dogmas que á él se 
refieren. Les hade inculcar una midtitud de 
milagros que le hacen vacilar sobre la persis­
tencia de las leyes de la naturaleza y una mul­
titud de misterios incomprensibles para los 
hombres cultos, cuanto más para los salvajes. 
En realidad, no consigue más i|ue sustituir 
un fetiche por otro fetiche, y unos amuletos 
por otros amuletos. 

No imitemos á estos infortunados misioneros; 
dejemos que la razón de los niños se desenvuel­
va y, ya madura, los lleve al ciilt<i de Dios ó al 
de la razón humana. 

No debemos ser, por otro lado, intolerantes 
con lo.s que. bien por una fé natural, bien por 
una fé adquirida, se prosterguen ante Malioma, 
ante Jehová, ante Brahama. ante Zoroastro ó 
Confucio. La Libertad do conciencia es la pr i­
mera de las libertades, ya que sin ella no puedo 
menos de condenarse morir al pensamiento. 
Condenar el pensamiento á moverse entre los 
muros de las religiones positivas, es lo mismo 
que condenar al águila á batir sus alas dentro 
los hierros do una jaula. 

Tampoco es para olvidado el problema filoso-
ñco. Ese Dios que buscaron todas las religiones 
y todos los filósofos, no es ocioso averiguar si es 
un ser personal, como quieren los sacerdotes, ó 
un espíritu sutil que compenetra todos los seres 
y en todos vive y se muestra, como han pretim-
dido tantos filósofos, 6 no es más que la fuerza 
que agita la materia, la amasa, la transforma, la 
pone bajo la acción atractiva de otra masa, supe­
rior y la hace rodar en inmensas órbitas alrede­
dor de ios explendorosos soles i\m: pueblan e l ' 
firmamento. 

El hombre no es tampoco inútil investigar si 
tiene ó nií otra luz ni otro guia que su propia 
razón; razón, á mis ojos, soberana. Las relacio­
nes del hombre con la naturaleza, ¿cómo ha de 
ser tampoco innecesario examinarlas? 
En la naturaieza;debeis poner constantemente 

los ojos. En el seiío de la naturaleza están todos 
los elementos de vida .y de trabajo, en él se 
conforta nuestro espíritu la perdida calma, en 
él encumbramos el vuelo de la fantasía y la 
llevamos á las regiones del arte. Sus fue'rzas 
son las que nos han servido para multiplicar 
las de nuestras facultades y las que nos sir­
ven para. ])oner en movimiento así las loco­
motoras como las fábricas. A fuerza de domi­
narlas romperemos los límites de nuestros sen­
tidos y de nuestros músculos y llegaremos 
á ser completamente libres. ¿Oónm la habría­
mos de dominar si no la estudiásemos y pro­
curásemos arrancarle sus más inthnos secre­
tos? 

El mismo arte debe preocuparos. El arte es 
lo qn(f más eleva nuestros sentimientos, lo 
(pie arrebata los pueblos á esas luchas san­
tas en quo se deciden los destinos de nuestra 
especie. Fumentarlo, es elevar á la mayor ele­
vación posible nuestra cultura. Debéis fomen-
larlo y hacer qne se lo fomente. Debéis hacer 
más: debéis cultivarlo. El arte se ha(íe hoy 
iníliistria, la industria arte, y llegará tal vez 
día en que una y otra se confundan. Ta hoy 
aquella industria prevalece que más tiene de 
arte. TSo oontrihuye poco esto á la supremacía 
de la industria francesa en muchos de sus 
ramos. 

Vuestro Círculo, queridos correligionarios, 
es. además de federal, instructivo. Procurad 
que bajo este eoneopto llene las condiciones 
que hw modernas necesidades exigen. El hom­
bre no es sólo inteligencia, sino también actí-
vidaxi y sentimiento: haced que en vuestros 
alumnos tengan las tres facultades igual des­
arrollo. Solo asi cumpliréis la tarea que os ha­
béis impuesto; que desarrollarla inteligencia 
y dejar sin dirección el sentimiento y la volun­
tad, os no pocas veces abrir al hombre las 
puerta.* de la inmoralidad y el crimen. 

No me queda va más (¿ue despedirme de vos­
otros. Llevaré de Sabadetl grato recuerdo. No 
olvidaré nunca que hab(?is levantado al partido 
federal y al arte español un monumento que 
os honra. 
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